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«Le Chevalier de la résignation»
o la complementariedad de dos espacios:
el bosque valaco y Venecia
MÓNICA NEOEICU
La novela Le Chevalier de la résignation* de Vintila Borja está dentro de una
de las lineas más interesantes e innovadoras de la narrativa del siglo XX. integra-
da por una larga serie de grandes novelas (de Kafka. Musil, Broch, Joyce o
Mann) en las cuajes se da una superposición de la interrogación existencial y de
la interrogación social o histórica. En el centro de la novela está la conciencia del
personaje, convenida en el punto de mira elegido por el novelista para contem-
piar la realidad que desea presentar
El Príncipe rumano Radu-Negru es un personaje despojado de rostro, como
la casi totalidad de los personajes masculinos deV. Borja. presentado desde den-
tro y definido esencialmente a través de una cadena dc preguntas. Al personaje ]e
inquieta el porqué dc su existencia, y desde la interrogación sobre si mismo se in-
terroga sobre eí mundo que le rodea. Este mundo está circunscrito a dos espa-
cios: Valaquia y Venecia. Aunque la secuencia temporal dentro de esta novela es
bastante clara, la ausencia dc fechas concretas contribuye al efecto intemporal
que V. Horia se empeña en conseguir. Aun cuando la referencia, en el final de la
novela, al asedio turco de Viena nos sitúa en la segunda mitad del siglo XVII
(1653>, la historia consigue crear una extraordinaria atmósfera que caracteriza
una larga época de la historia de Rumania. Es una época que empieza en el siglo
XIII. con las primeras lormaciones estatales rumanas que tienen que afirmar su
existencia, desde un principio. irente a las potencias invasoras. La acción trans-
curre en Valaquia. pero en realidad este principado asume el simbolismo de todo
el territorio rumano, a lo largo de los siglos amenazado constantemente por va-
nas potencias: los turcos, los austro-húngaros. los rusos. Los Prineipes rumanos.
corno Radu-Negru. el protagonista de la novela, intentaron en varias ocasIones.
sin éxito apenas, recabar la ayuda de los paises occidentales para detener eí
avance implacable de los turcos.
El viaje aparece como el eje estructurante de la novela. Las fases principales
de la intriga coinciden con los desplazamientos espaciales de Radu-Negru. cui-
dadosamente descritos: en primer lugar, la peregrinación desde e! bosque vala-
co a Venecia en busca de ayuda contra la «Sublime Puerta» y. en segundo, los
múltiples desplazamientos dentro del territorio valaco, y los realizados en el te-
rritorio veneciano...
La topografía de la novela, calcada según la realidad. evoca, por un lado, un
rincón de Valaquia donde nació una de las primeras formaciones estatales ruma-
nas, en el siglo XIII y. por otro, la República Serenisima de Venecia. Entre estos
* l-Ic utilizado la primera edición de Paris. Arihéme Fayard. 1961.
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dos espacios, como eslabón de una antigua unidad linguistica y cultural, ci espa-
cio habitado por los dálmatas. La presencia del Imperio Turco, «la Sublime Puer-
ta», establece entre los tres espacios, y dentro del mismo espacio valaco, unas
fronteras difícilmente franqueables.





va;II:? Turco («la Sublime Puerta»>la simbiosos ho bre-naturaleza
Los movimientos se ordenan, en el espacio valaco, dentro de un marco ge-
neral y fijo. configurado en función de elenwntos naturales: las montañas de los
Cárpatos. al norte; el gran río Danubio. al sur: y entre elías. recorriendo el territo-
rio del norte al Sur. otros tres ríos: dos mencionados por sus antiguas denomina-
ciones dacias, registradas por Herodoto, Aluta (hoy OIt) y Ordessus (hoy Arges). y
el tercero, Le Ruisseau Salé, elemento topográfico recurrente en la obra de V. Ho-
ría’. Además, la llanura, las colinas y el bosque.
Las expresiones predilectas, a través de las cuales se expresa la situacion en
un determinado momento o la dirección de un movimiento, son: «sur la colime»
(p. 15). «Sur la rive droite de l’AlouteÁ (p. 28>, «ñ FosE sur la rive ganehe de l’Or-
dessus» (p. 28>. «sur la plaine, etc. ñ droite, les caux du flariuhe» (p.. 13). «II avail
passé le Danube á la nage» (p. 14>, «sur la uve droite du fleuve» (p.3?>, «de l’au-
tre cóté du fleuve» (p. 38>, «an—delá du Danube»: «duns la forét”: «vas les unon—
tagnes» (p. VI). etc. Sc subraya. de esta forma, la estrecha relación que se estable-
ce entre el hombre y la naturaleza, que llega a marcar el ritmo vital. ¡-lay una
simbiosis ho,nbre-na¡uraleza. en la cual la utilidad de los elementos de la natura le-
za engloba todas las posibilidades de acción que éstos ofrecen al ingenio. Ante la
invasión de langostas y la sequía, Radu-Negru salva a su pueblo del hambre or-
ganizando grupos de niños que recorren eí bosque en busca de setas a la sombra
«Le Ruisscau Salé». traducción del toponímico rOmano Rátonícit!—Sarat. está rela-
cionado con la 1 n fa neja y la adolescencia del autor y apa rece en Dii’¡¡ ca ¡it ¿o ctrií jaurnal
dan pausan da DonaN’. Maria o la segando guerra. Perseguid a Boeeio.
Spa lato
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húmeda de las rocas (p. 62). El viejo Prineipe, padre de Radu-Negru, fortifica sus
dominios construyendo trincheras «habilement camouflées sous les masses de
verdure» (p. 34). Los elementos de la naturaleza se ven convertidos en la princi-
pal fuerza de ehoque, en la batalla final contra un ejército turco tres veces más
numeroso e intinitamente mejor equipado. La presencia de las montañas en el
camino de paso obligado para los turcos., las piedras arrancadas a las montañas.
los árboles aserrados del bosque. actuando como espadas arqueadas y sustituyen-
do la falta de hombres, la espesura del follaje actuando de retaguardia. configu-
ran la complicidad de/a naturaleza en la defensa de la identidad nacional 2
Como en la mejor tradición foiclórica rumana, la naturaleza se constituye en
un punto de referencia constante y fundamental en la vida del hombre. En esta
perspectiva hay que entender el praragon¿smo iva/y simbólico que adquiere el bos-
que en el contexto de la novela.
El bosque está presente en todas las etapas importantes de la vida del vala-
co. En la infancia, el bosque es espacio de jaego, pero también espacio de inicia-
ción en el dolor (Pp. 20-22>. Concebido como un auténtico locas amoena.s el bos-
que se convierte, durante la juventud, en espacio-protector de un amor proscrito.
En la soledad misteriosa del bosque. Radu-Negru vive su profundo y adúltero
amor por Maria-liomna (PP. 15-17. 30-33. 47).
El bosque es también «une ile de liberté» (PP. 16. 23>. un espacio-re/agio de to-
dos aquellos que no sc resignan a la dominación turca. Ante el avance implaca-
ble del Imperio Otomano, que llega a someter y controlar gran parte del territorio
dc Valaquia y los territorios vecinos, el viejo Principe. padre de Radu-Negru. con-
sigue mantener la independencia de un pequeño territorio. «la forét rebelle» (p. 16).
«la forét sage» (p. IV), «la forét libre» (p. 36). De forma significativa, este reducto
de libertad dentro del inmenso espacio dominado por los infieles., se constituye
en torno a la Catedral y a los sepulcros de los antepasados (p. 17). Su descripción
se realiza a través de una metáfora que sugiere la capacidad de resistencia y de
lucha, el bosqúe tiene la forma de un escudo medieval:
«alt sud, la forés se terminait cn angle aigu, de telte Iayon que le réduit do Vieux suggé-
raít la forme don booclier médiéval. la pointe dirigée vers le Danube» (pp. 2t~-29).
Esta resistencia tiene un difícil precio: el sufrimiento. Así lo confirma el relato
del posadero del pueblo del aguardiente (pSI), la presencia de las mujeres famé-
licas en la plaza del castillo. implorando un pedazo de pan a los soldados de la
guardia (p. 62>. la historia de la esclavitud en tierras lejanas del pastor Udina
Iurbur. víctima de los renegados dálmatas (Pp. 85-87, 91-94). o la imagen de los
fugitivos ante el avance turco:
¿¿des paysa n s en goen it tes, conduisan 1 cíes cha rs oñ jIs aya cnt cntassé leo rs 1am ilíes
et leors biens.,. Des cnfants maigres... ayee leors haillons et lcurs yeox riants et tragi-
ques» (p. 233).
2. Esta compt¡cidad loe un hecho histórico, ocurrido dorante el famoso enfrentamiento
entre el ejército del primer Príncipe valaco, Easarab 1 (al que la tradición popular re-
cuerda como Negru-Voda. es decir el Príncipe Negro) y las tropas de Carlos Roberto de
Anjon, rey de Hungría. que tuvo lugar en el desfiladero dc Lovi~tca, en noviembre de 1330.
La victoria de Basarab t foc el hecho definitivo en la consolidación y la independencia dcl
nuevo estado dc Valaqoia.
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«Toute grandeur commenee par la soulfrance» (p. 88). recuerda Radu-Negru
que decía su padre, al expresar la fe en una posible y futura misión histórica re-
dentora de su pueblo. Es ésta una de las ideas-clave de la novela, que rige la tra-
yectoria del pastor dálmata Udina i3urbur, del ibicenco Joaquín Cordero y sus
hermanos mercedarios y, al final, la trayectoria del mismo Radu-Negru y la de su
amigo. el médico italiano Della Porta.
EL BOSQUE, SÍMBOLO DE REBELI>iA Y ESPACIO DE CONOCIMIENTO
A lo largo de la novela, el bosque valaco, reducto de libertad y espacio del
sufrimiento, se ve convertido en un símbolo de rebeldía, de esperanza y de reno-
vación. <Notre forét cst en ce moment le seul espoir des esclaves. le savez-vous?’»
<p. 198), pregunta el fraile Joaquin Cordero al Príncipe Radu-Negnt. en el mo-
mento de proporcionarle la libertad con el riesgo de su vida. «II y aura toujoors
les foréts» (p. 212), piensa el pintor Aloisio Loredan, uno de los pocos venecianos
dispuestos a ignorar el lujo y bienestar de Vettecia y prestar su ayuda a la «guerra
de los vencidos (léase los valacos) contra los vencedores» (p. 211). El pintor ad-
vierte la necesidad de «Conserver l’esprit des foréts et faire de lui lidéal de nos
enfants, la philosophie des hommes libres...» (p. 213).
Conservar el espíritu de los bosques y convertirlo en el ¡¿leal de la libertad es tam-
bién la propuesta que hace Ernst Júnger - uno de los escritores contemporáneos
más admirados por y. Horia - en su libro Der Waldgánger~ (1951). El libro es una
meditación pesimista en torno a la situación del hombre en el siglo XX. a su mie-
do y alienación a través del progreso técnico y la falsa esperanza de las ideolo-
gías. Al señalar la tragedia del Titanie como una respuesta al «hybris» del pro-
greso, Júnger perfila dos símbolos que resumen la situación del hombre en este
siglo: el navío, que representa al ser temporal y su empeño en el progreso técnico
y el bosque, que representa al ser supra-temporal. El refugiarse en el bosque es una
forma de rebeldía que se opone al mundo mecánico y teenificado pero, al mismo
tiempo, restablece la intimidad del hombre con el mito, «Car le mythe est tou-
jours présent et remonte ñ la surface. I’heure venue, comme un trésor» ~.
La doctrina de los bosques, afirma Júnger. es tan antigua como la historia de
los hombres. Descubrimos su presencia en la temática de los primeros cuentos y
leyendas, en los textos sagrados y los misterios. El texto de ilinger establece una
interesante sinonimia coníextual entre el bosque y la esencia de lo hamano que, en el
siglo XX, conoce un preocupante proceso de degradación. La reconquista de
nuestra esencia está relacionada con el espíritu de rebele/lay fidelidad a las raíces
que ha cobijado siempre el bosque. Al señalar la necesidad del reencuentro dcl
hombre consigo mismo, ifinger rememora el famoso concepto de ¿laimonion con
el cual Sócrates denominaba el lugar más recóndito del ser humano, donde se
3. Este título recuerda una antigua palabra y leyenda de Islandia que se refiere al pros-
crito por la ley, obligado a relugirarse en el bosque. Pero si antiguamente la proscripción
estaba relacionada con algún grave delito, por ejemplo el asesinato, en el mundo moderno.
señala Júnger, la proscripción surge con el mismo automatismo que la suerte en la ruleta.
4. Cito por la traducción francesa, Traité da rehelle ou le recoars mix /aréts. Paris, Ch.
Hourgois cd., 1981. p. 63.
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puede percibir la voz y la huella divina. Para itinger el bosque es sinónimo de
daimonion
En el discurso de Aloisio Loredan, el pintor veneciano, descubrimos esta mis-
ma stnonimia. bajo una variante estructural que hace referencia a una cosmovl-
sion mesiánica: el bosqae valaco es el único espacio en donde podría nacer el Redentor
de la Humanidad
«Un nouveao prophéte se lévera Oil joor poor précher la croisade contre Lévialban.
(‘e prophéte. 00 CC mcssíe. surgira peut-étre des profondeurs de votre forét. Ccst de
lá-has’ quil devrait venir» (p. 213).
El bosque adquiere en Le Chevalier de la résignation una proyección universal
y atem poral que resume de forma simbólica, según acertadamente señala Pilar
Palomo en so reseña de la novela <~ cl cuento que narra Joaquín Cordero. En la
oscurtdad de la bodega de un barco turco y en el momento de cortar las ataduras
que manlenían preso al Principe Radu-Negru. el fraile mercedario cuenta la his-
toria de un Emperador tiránico y cruel que fracasa en su intento de talar los ár-
boles de un gigantesco bosque, convertido en reducto de todos aquellos hombres
que se negaban a perder su libertad:
«Ben clant cte longoes a’, nées les solttats de lempereo r coo pérent des m II iers cl des
milliers darbres. lis arrivérent ainsi att bout de la forét oú ils toérent les hommes
libres... Et it entrepri t la marche en arriére. vers Sa ca pitale atis Iait qoan d méme
cte Sa victoi re... Mais á meso re q uit march a it. it se renda it comptc que les arbres
cou pés av~í cnt poussé tIc ííouvea u derriére liii. Ap rés quelqoes joors. it se troo va au
mil en tít, nc irnovel le forét. con e et forte. qo i avait poossé ¿íes rae! nes anclen nes. E!
cette forét grou 1 la it dhom mes libres qui e ntourérent ‘empereur et ses solctats et
Icor donnérent la mort qujís mérila cnt. Otí ne ti nit jamais de coopcr les foréts.
mon prí ncc. voye¡—vous» (pp. 198—200).
El bosque como reducto de los hombres libres no puede ser aserrado por nin-
gún Emperador, porque siempre resurgirá de sus propias raíces,. Como subraya
Joaquín Cordero, en el final de su historia, acabar de cortar los bosques es tarea
imposible. y 1-feria convie,-t,j en este bello cuento, la fuerza regeneradora de la natu-
raleza en un ¡nito: la eterna perdíaración del deseo ¿le libertad en el ser humano.
El gesto y la historia de Joaquín Cordero devuelven a Radu-Negru. atormen-
tacto por el ansía cte huir, a su pasado y a su espacio originario. eí del bosque.
convertido en seña de it/entidad «Vous yenes (le eette forét... vous deyes y retou r—
ner. N~étcs-vous pas le prince de la forét? (p. 2(X)). «Le prince de la taré!» es una
denominación que remite al más poro estilo medieval caballeresco7, pero tam-bién al folelore rumano.
5. 1/mt, < 85.
6. (Ir.. Vilit r ~ lomo. rescña dc y. Horia: El caballero de la resi~,,a¿ión, traducido por R.
Vázq oes Zamora. Barcelona. Destino. 1961. en Revista de Litera/art,, Madrid. C.S.It., tomo
XX. nr. 39-44). 1961. pp. 443-445,
7. Has que recordar que cl bosque era el espacio privilegiado tie la aventura en las no-
velas cíe Ch rét en tic Troyes. Signos lexicales tic este protagonismo espacial pod riatí ser
con sicter~¡dos el sinmema nominal « ti forcst avento reo x» y el verbo «senforesterí>. coya
aparición es reiterativa. Por otro lacio, en sus memorias escritas en rumano. Memor/ile anal
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Las actuaciones de Radu-Negm, en el último capitulo de la novela, titulado
de forma significativa «Les foréts», están defi n itías en términos tic balada popu-
lar. Radu-Negru recorre el bosque en pos del traidor Dragomir. su antiguo cola-
borador en los quehaceres del poder. ahora convertido en aliado de los turcos
Con la única compañía de su caballo. Radu-Negru se detiene para buscarla pis-
ta del fugitivo en la tierra bla nta que conserva la huella de los cascos (p. 21 St
Descansa en la ribera de un arroyo y. mientras stt caballo bebe en cl agua clara,
el Príncipe repite un gesto arquetipico del campesino rumano que alivia su ham-
bre con un pedazo de pan que lleva en las alforjas. Es un gesto que enmarca
también la pobreza y hutnildatl del héroe de balada. al que sólo la magnitud tic
las hazañas convierte a ttna grantíeza cíe todos reconocida. Como en las baladas.
las personificaciones cte tos elementos natitrales configuran, en este capitulo, la
participación de la naturaleza como un protagonista más en el tiesarrol lo de los
acontecí mientos:
«It se trouvait tIc nouveaci au pays et it cul la sensation que les arhres frissonna,ent
tíevant 1 u. en inclinan! respectucusemcnt leurs feu illages» (p. 234).
Además el bosque es su mejor aliado, que asume la causa dc la justicia y cas-
tiga a Dragomir
«Un homme gisait. étencl u sur le dos. la poilrinc prise sons un t ronc ihattu... (est
Dragoinir!... II n<us avait trahí... II était passé al’’ tures. II avaií abjuré tic la foi. La
¡bríl la pum!» Ip. 249).
Radu—Negru rechaza la posibilidad (te matar a Dragomir al final de un duelo.
pero el bosque. símbolo cte la libertad qn e Drago ‘u ir había t ra icionatlo al pací a
con los tu reos., cumple este penoso acto tic justicia.
Com< tantos héroes tic halada, Radu—Negru y su primo M cEcí se acuestan y
duermen «dans la forét. an pied Sun chéne qui leur cachait la voúte étoilée» (p.
237). Es aquí, en medio del bosque. al pie de un roble, donde Radu-Negru tiene
un síteño revelador y premonitorio. Es la imagen de un Rey. antepasado suyo. fa-
moso por sus victorias contra los invasores, que aparece dirigiendo un ejército de
gra ndes árboles «qui s’écroulaicnt sans bruit. obéissant aux signes que le roi Ira-
<ait de son glaive» (p. 232). Este sueño revela al Príncipe la clave del éxito contra
el numeroso y bien dotado ejército títreo: convertir los árboles del bosque. a tra-
vés de su aserra miento, en fuerza tic choque.
Hay en csUt episodio una <‘¿¿sión dc la concepción ramón/ita alemana ¿¡cl ,su¿i3o •‘
la concepción janguiana. En el capítttlo «Les aspects nocturnes tIc la vie», de su
conocido libro LOme romanhque et le ¡-tve (1939). Albert Béguin< analiza las concep-
ciones cte algunos tilóst)f<)s cíe la naturaleza, como Ritter, Troxíer. Scbttbert. (‘. U.
/bs, .Sage/a/or (ver Revista .‘=crii¡t,rilorRontt2¡~i. Múnche n. Societatea Acadeni ca RomA, it.
1 984, PP. 38—67). y, Hori a recIte rda en t re st’ s lecturas in tan tites fayo ritas Pa ot ¿cta l Codrilor
(Pau nas tIc los Bosques). una la vga novela histórica al estilo cje Walter Scott que recrea las
hazañas tic M iho Copilnl, héroe tic la tiefensa territorial de uno cíe los primeros Prínc i
dos rct manos, frente a las invasiones tártaras. LI principal escena rio de las hazañas tIc
Mi hu era el bosque. tic aquí su sobrenomb re. «Pauna ~ui Codrilor».
8. Cli. Albert Béguin. 1. ónie roma¡!¡ique e/le ,-ñrc. Paris. José Cortí. 939, Pp. 74-86.
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Carus, von Baader, para los cuales el sueño se configura como un eslabón olvidado
de nuestro origen divino y como el punto de inserción del ser humano en el amplio
proceso del cosmos. De otro lado, en su Essai dexploration de linconseien¡, Jung
señala eí carácter de anticipación o pronóstico que puede tener el sueño. Al mis-
mo tiempo, subraya la importancia del sueño como revelador del inconsciente
colectivo”. La imagen del Rey, vestido de campesino, de larga caballera, con la
cabeza cubierta por un gorro de piel de cordero («II était vétu de paysan. son chef
couvert par un bonnet en peau de mouton. les cheveux longs Iui tombaient sur
les épautes...»). es la imagen arquetípica del rey dacio, que pone a Radu-Negru en
contacto con un pasado mítico. en el cual está la clave de su presente y de su
actuacton.
De esta forma, el bosque adquiere un rasgo nuevo, que en el principio de la
n<)veta estaba asignado a Venecia y a Occidente: el bosqae es el espacio del conoci-
miento, el espacio propicio a los contactos con lo misterioso, que se realizan, según ii-1-
tuyeron t<>s románticos y demostró Jung. a través del sueño.
VENECIA O EL ESPEJISMO DEL ESPACIO SIN FRONTERAS
En el principio de la novela, el conocimiento parece un atributo reservado ex-
clusivamente a otro espacio, al que varios rasgos configuran como opuesto al
bosque. Occidente A través de Della Porta. el médico italiano de la corte de Vala-
quia. quien inicia a Radu-Negru en los secretos del arte y la filosofía. Occidente
se configura, a los ojos del Principe. como cargado de infinitas posibilidades de
acercamiento a la Verdad. En las Universidades, las bibliotecas y las obras de
arte occidentales parecen estar encerrados los enigmas de la existencia que inter-
pelan a Radu-Negru. A través de la descripción que hace Della Porta. el cuadro
El Juicio Final, pintado por Luca Signorelli en la catedral de Orvieto. se convier-
te en símbolo icónico del drama existencial común a todos los hombres, por encima
de los dramas locales e histoncos:
«II comprit dcvant Le iugement Dernier, dont les personnages luí tourmentaíent en-
core la mémoirc. linutilité de lexistence et une chose plus grave encore: linjustice
qui fait de lhomme une eternelle victime de la mort et un condamné devant le tri-
bunal de lau-detá.» (Pp. 40-41).
Al mismo Úempo. Occidente significa el espacio de la libertad, «íe monde li-
bre» (pp. 96. 117, 162), para todos aquellos que vivían «aux frontieres du déses-
poir. dans les Carpathes. dans les Balcans, oú les Tures faisaient sentir aux petits
peuples l’avant-goút ¿un jugement dernier partiel et obseur» (p. 14). A lo largo
de la novela, se insiste en la idea de separación, de frontera entre dos espacios,
configurados como dos mundos diferentes, a) el mundo sometido o acosado por
los turcos. «en dehors du monde civilisé» (p. 143). y b) e/mundo libre u Occidente.
Dentro del mundo sometido, los turcos han impuesto una frontera todavía
más dolorosa, que divide el territorio de los valacos en el bosque libre y el terribo-
9. Cfr. C. (3. Jung et Marie-Louise von Franz. J. L. Henderson. J. Jacobí. A. Jaifé. Lhommeet
se’ srmbole,, Paris, Robert Laffont. 19(4 p. 78. Véase asimismo C.C. Jung. Arquetipos e in-
consciente colectivo. Barcelona. Buenos Aires, Paidós. 1981.
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rio ocupado, originando el sentimiento de ruptura con su propio espacio (p. 30).
El sentirse extraño dentro cte su propio país es inctudablemente un tema que
preocupa al autor, puesto cíue vuelve a aparecer en novelas posteriores, como Les
lmnpossibles, María o la segunda guerra. Persegaid a Bo¿sio y fin sepulcro en el cielo.
Es interesante constatar que en el vocabulario de Le Chevaliér ¿le la réwignation
se da la repetición de pal ab ras reí acionactas con la semántica tic la frontera: «les
limites’>. «le bord». «le rideau», «la frontiére,,. Expresiones como: «au bord do ra—
un,>, «ñ la litnite de la forét». «att bord ¿une forét,>, «au bord ties clairiéres». «la
Irontiére entre la terre soumise et la forét rebelle,>, «la frontiére entre le mon-
de libre et le nótre», «derriére ce rideau» (pp. 16. 80. 96. 165). sugieren la existen-
e’a tIc una fra nj a (le naeces ibi 1 idad. fre o te a la cual los personajes a clopta n esen-
cialmente dos actitudes clisti ntas:
a) el rechazo de la frontera, que se ma ni ti esta a través del intento tic Iran qoea
la línea divisoria y el deseo de recuperar una antiena u uíidatt, Es la actitutí que
adoptan Radu-Negru (pese a sus continuas vacilaciones). el pastor tiál mata
Udina-Burbur. Della Porta. los frailes mercedarios y Aloisio Loreda u, todos ellos
definidos por su decisión cíe combatir el peligro turco. Es también la actitud que
caracteriza a los valacos atrincherados en eí espacio del «bosque rebelde» que
vtven con la nostalgia cíe la tierra perdida.
b) la aceptación de la frontera es a actitud tíel Príncipe que nombran los tui-
cos en la Valaquia sometida, la actitud de los renegados tiálmatas. la del Dux y el
Consejo de los Diez. a los que se suma el conjunto de los habitantes de Venecia.
que se complacen en el lujo y el bienestar. protegitto por un tratado tic Paz con el
Imperio Turco, que sella esta aceptación. Es también la actitud que tienta a
Radu-Negru en varios momentos, sobre todo tlu rante su estancia en Venecia. al
constatar que la existencia cíe esta franja tic inaccesibilidací, la existencia del te-
lón, ha provocado tt n a ruptura total cíe la com u ni caeión entre su país: y Ve ucd a
«tic ches lui non plus. personne narrivait, pas méme une nouvelle... Lhistoure con-
tinuait derriére ce rideau quí cachait le sang ve’tsé et é!ooffait íes cris cíes i u noceí,ts.
un rideau dont it acccptait la prése ncc ayee un certa iu soulagement. car i1 épa rgna it
aux hommes libres leno u tlu re mo rcl so (p. 165).
En cierta medida. Radu-Negru se siente también agradecido a ese «ridcau».
pues la falta de comunicación y el silencio le impecí ia n recordar una realidad he-
cha cíe dolor y mi edo. frente a la u’ al la tradición le babia iransm u ido un a
grave responsabilidad.
De esta forma, el empleo de las palabras y expresiones relacionadas con la se-
mántica de la frontera desborda la denotación meramente espacial y se proyecta
en un ámbito ético y moraL al que se adscriben ta~nbién los dos deicticos espacia-
les, reiterativos en la novela: ¿<ici» vs. «Mí-has». Es la manifestación ativerbial de
la oposición espacial Venecia vs. Valaquia.
Pero es interesante descubrir que. por si sola, la frontera o el «tetón» creado
por el Imperio Titreo no impediría los contactos entre los dos mundos.. Los perso-
najes como Radu-Negru y Delta Porta tienen la capacidad de franquear este es-
pacio separatorio. lleno de amenazas. No obstante, el contacto fracasa. Por ello.
los obstáculos que encuentra Radu-Negru. una vez llegado a Occidente, obstácu-
los cuya causa ya no son los turcos, sorprenden todavía más.
La entrada de Radu-Negru en «el mundo libre» está marcada por la pérdida
de libertad. El final del capítulo segundo. «Les étoiles,>. dedicado al viaje y a la
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llegada a Spalato. la primera ciudad del territorio veneciano, es un párrafo que
sintetiza de forma extraordinaria dos imágenes de Venecia: la que Radu-Negru se
habia forjado en la lejanía del bosque valaco, y aquella otra que descubrirá a
través de sus propias vivencias:
«t Jo sol dat tic la garde pri 1 leo rs épées et les cléposa sur la tah le dc 1 oftieier qu i re—
gardait par la fenétre la journée de printen~ps sépancher Sur la ville et sur la mer. II
nc répondit ras á leur salut, absorbé dans sa eoi~templation. Commc une aile lente-
ment bcrcée par las vagues, une voile blanche passa dans le cadre étincc!ant de la
fenétre. Lintéricur e! lextéricur communiquaient. Tout était beau et ordonné. Aucu-
nc chose i~nprévue nc pouvait <y produire. Le cid se,nblait 1oeuvre des homrnes.
Puis ce furent les ténébres ct le froid. Une tourdc porte se ferina Sur eux» (p. 103).
La imagen que contempla el oficial de aduana de Spalato es una metáfora del
espejismo de Radu-Negru. Venecia y Occidente representan para el Príncipe ru-
mano el ámbito de la cultura, del progreso. el mundo libre del pensamiento. «La
vela blanca». como un ala, que pasa por el márco de la ventana, es un símbolo
de este progreso, del empuje y avance de la humanidad. Aparentemente, el pro-
greso se contrapone a todas las formas de esclavitud: es fuente de libertad y de
armonía, El Hombre lo controla todo «Lintéricur et lexteñeur communiquaient.
buí Stait beau et ordonné. Aucune chose imprévue re pouvait sS produire». El
pensamiento aparece como un ascenso ieríical del hombre liberado: «Le cid sen-
blait lteuvre des hommes». Pero a esta imagen se contrapone. de forma brusca e
inesperada, la siguiente, que es la cárcel donde son llevados, preventivamente.
Radu-Negru y Della Porta. «Les ténébres». «le froid» y «une lourde porte», que
se cierra detrás de ellos, configuran eí nuevo entorno como horizonte cerrado.
A partir de este tuomento. el ambiente de Venecia que va descubriendo el
Príncipe valaco no es representado como tluido y móvil, características acordes
con la cultura y la libertad que el personaje le atribuía desde su lejana y sufrida
Valaquia. Todo lo contrario: Venecia se perfila como un mundo perrificadé. fijado en
la ratina de la belleza, de/poder y del bienestar. El autor resalta la belleza ~<irréelte»
de la ciudad y todos aquellos aspectos que ejercen verdadero embrujo sobre el
Príncipe (p. 108). No obstante el cuadro que V. Horia esboza de Venecia no es
tanto el cuadro de sus monumentos como el de los vicios que la dominan. La
exaltación del placer y la prepotencia de las cortesanas que Radu-Negru descu-
bre en las proximidades de la Iglesia de San Juan Crisóstomo (Pp. 119-122) y en
la lujosa mansión de Verónica Trevisan (PP. 123-236): el vicio contra natura que
contempla en la Plaza de San Marcos (Pp. 110-111): la impostura y el asesinato
clud le amenaza en Torcello, en casa del mago Fiorenti no di (i.oncoresso (Pp. 146-
153): la cobardía y la mentira que sustentan el poder político (la visita al Palacio
del Dux. Pp. 137-141). el poder militar (la visita al Arsenal de la bahía. pp. 158-
160). y el á nibito cultural (la visita a casa tic1 escritor Erratino. pp. 181-187). Y,
como norma general de conducta, que recorre todos los ámbitos: la traición (pp.
122. 174-PS. 18?).
De esta forma, la geografía se convierte en moral y Venecia, la Ciudad Bella por
antono~nasta. es también la ciudad donde mejor se captan los signos de la deca-
dencia occidental “. La descripción del ambiente físico de la ciudad es un reflejo
It). Aunque muy lejos de las exageraciones futuristas, y. Horia coincide, en muchos as-
pectos. con este movimiento cíe vanguardia dentn) del cual los ataques contra Venecia fue-
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del ambiente moral. Hay una insistencia en los aspectos que sugieren deterioro.
asfixia. inmovilidad. Como en el texto de Th. Mann. Muerte en [“¿‘necia,aquí tam-
bién está presente el olor pestilente de las lagunas (p. líO). el malestar que provo-
ca, esta vez no el «seiroeco» que atormentaba al profesor von Aschenbach. sino
el calor sofocante (p. 145). aco m pa ña do por la in movil itíatt del aire (PP. 119, 144—
145). Frases como:
«La vilie entiére seniblair ur!e saile mnaison. (ant lair y éO’it imn,ol,ile ce chí~tteya<>to
(p. 119).
«1 .aprés—m idi cte prí nctnps éta it su ffoca nl. la ir sein bíaít une pierre tr~!nspa re’~ tc.
dont lépa isseur cmpéch a it le vol cíes cóloinbes” t p 114
subrayan la misma idea clave en la presentación cíe Venecia: la decadencia y la
falta de libertad
LA DIALFCTICA «ABIERTO» VS. «CERRADO» Y LA POLWONIA
DEL ESPACIO
En eJ tercer capítulo. «Les traitres». cuyo espacio es Venecia, se advierte un pre-
dominio de los ambientes cerrados. Hasta el idioma rehuía el aire libre, era «une
!angue dintéricur. une rime aux couíeurs et aux solenes moelleuses>’ (p. 109>. Los
ambientes cerrados enmarcan la falta cíe perspectiva y el ambiente cíe misterio—
traición en el que sc desenvuelve Radu-Negru.
La grate polari¿/ad espacial de la novela. «lo abierto» c•’s, <¿lo cerrad¿»> registra. a lo
largo cte la historia cíe Raclu-Negru. una verdadera metamorfosis. En el principio.
desde su espacio valaco. acosado por tos turcos y atormentado por las fronte-
ras. el protagonista piensa en Occide rite como cci un tuu u tít) abierto a la cultura.
al progreso y a la libertad cíe movien i ento. El con tacto cli rect<> con Occicíen te le
revela o era real idací: «lo abierto» caracteriza el espacio del bosq oc. «lo ce ruado>,
el espacio de Venecia.
Hasta su entrada en el «~nuncio libre». Raclu—Neurct se desenvuelve casi siem-
pre en espacias abiertos. Estos espacios sugieren la inesiabilidact de la siluación
histórica de los valacos. pero también la inestabilitiací cíe los estados de con-
ciencia del protagonista Al mismo ticmpc), el espacío abierto significa el contacto
directo, la inte rdepe‘,cte nci a hombre—naturaleza. La mt’ Ititud cíe cspacias cerra¿/<Ls
que caracteriza el ámbito tic Venecia. en vez cíe evocar la seguridad cíe la casa.
subraya, al contrario, la inseguridad. el misterio a enenaza nte:
«Ce cíuí nl cnn u e le plus. cese ce in yseérc a Lo rclc qn i ‘u cntou re. <e sois ha buceé
vivre oíl apeno. coinme vous diles ci » t p. 167>.
le conliesa el Príncipe a Verónica Trevisa u. al recibir una cíe las no mert)sas cartas
anónimas que te presagian desgracias.
Casi todos los ¿tspaci<ní cerrados e necí b reu u u peligro para la vitI a cte Rací u—
Negru: la cárcel de Spalato (~. 1 (>7), el pequeño palacio, lleno cíe espias. que el
ron un leit—,-nociv. (‘ir. «Primer enaniflesto futurista a tos venecianos’’. «Contra Venecia pr
Sa disea». en E. ‘17 Man netti .‘ila,,¡/h:wov e’ kw-tos /h/z¿r¡>ia.¿ Ha celona. Ecl. tic’1 Uota 1. 19W.
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Dux habia puesto a su disposición (p. lío), la habitación de techo bajo y above-
dado del mago. donde se atenta violentamente contra su vida (Pp. 151-153>, la
casa del escritor Erratino. donde hace su aparición Dragomir. el traidor que le
entrega a los turcos (Pp. 187. 191-194) y. por fin, la bodega del barco turco, con-
vertida en cárcel, en la bahía de Venecia (Pp. 189-198).
El espacio cerrado sugiere también la pérdida del contacto directo con la natu-
raleza. que se traduce en un refinamiento «subtil et doux» que ensombrece lo
primigenio, lo autétitico. Es lo que define el mareo espacial del primer encuentro
amoroso del Príncipe: la casa de Verónica Trevisan. De forma significativa, será
la tormenta, la barca a la deriva, la lluvia y el viento (PP. 153-154), el mareo en el
cual se desarrolla la segunda escena de amor entre Radu-Negru y Verónica. Es
un espacio que se opone a la belleza refinada, el lujo y la frivolidad del ámbito
de la casa donde hahia tenido lugar el primer encuentro, al final de un certamen-
orgia. La ineeriorización de los sentimiene<s de Verónica se retieja en la desapari-
ción de cuaiquier adorno superfluo, la autenticidad de la naturaleza desatada no es
otra cosa que el equivalente plástico de la autenticidad moral que Verónica acaba
por alcanzar en su relación con el Príncipe.
A partir de este momento, desde eí ámbito del amor. Verónica intenta romper
la frontera de separación entre los dos espacios: Venecia y Valaquia. 5e suma de
esta forma a otros personajes, como el médico Della Porta. el pintor Aloisio Lo-
retían, los integrantes del Partido antí—tureo. eí comediante, o eí fraile mercedario
Joaquín Cordero que alteran la segmentación del cnundo impuesta por el domi-
nio turco y establecen lo que Lotman denomina polifonía del espacio Geográfi-
camente, estos personajes pertenecen al espacio de Venecia u Occidente, pero
moralmente se identifican con la causa que se defiende en «el bosque», e inten-
tan apoyarla. Por ello, la imagen dominante es la final, la del bosque que surge a
través del destello azul del anillo regalado por Rado-Negro. El olor a bosque in-
vade la habitación veneciana en la cual Verónica intenta convertir al Secretario
del Dux en aliado del Príncipe:
«Elle regarda la pierre bleue. au centre de taquelle un chevalier comhattaít snos des
arhrcs quí ployaient snus une tempéte violente,.. La pierre bleue seintillait sous les
11am mes cíes bougies. fréin issantes sons la b risc qui vena ie de bm. cte trés t<>in. Lai
sétaje retroicil brusquemeol ct une odeur de foréis baignées cforage avait envahi la
piéce» (Pp. 226. 252).
EL PREFIJO RE- Y EL RETORNO AL ORIGEN
La imagen del bosque preside también la decisión que toma Radu-Negru, en
medio de las aguas de la bahía de Venecia, de regresar a su país:
«Renoncer á son réve de sagesse et diminortalité. se résigner saus maudire á combat-
ere á cóté cte ses paysans pour que la forée contínuát á a ti menter Iespoi r clans le
eneur des esclaves. nétait-cc pas la seule liberté permise au milíco des bis qui faí-
saienl de l’hom,ne un captif jeté an fund tíes ténébres?” (p. 203),
II. Ver 1. Loenia n. Estructura del texto arlistico. Matlricí, Is! mo.. 1982. p. 282.
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A través del contacto directo con el espacio deí «mundo libre». Raclo—Negro
clescub re un nuevo concepto de la libertad y de la rebelión cIrce íe vi neula inexorable-
mente al ciestíno tie Su espacio origina nt): el bosque.
Desde un punto cíe vista general. el origen. cotno punto tic partida geográlteo.
histórico o existencial, no se burra nunca ante la mcta a consegnír, en esta novela
en la cual la interrogante existencial se sobrepone a la interrogante histórica. El
Príncipe realiza incursiones en el territorio valaco ocupado por los turcos no
sólo para llevar a cabo empresas guerreras. sí no también para rendir homenaje a
ccn lugar sagrado y a tcn antepasado. Acompañado por un pequeño séquitti. en~za
en plena iiciche. el río cíe Alouea para visitar la iglesia construida en Nucet por
Mircea l’Aneien. uno dc los príncipes rumanos más lamosos por sus víctonas
contra los turcos II La iglesia había sido saqueada y profa ciada u nos cijas antes
por los turecis. Radu-Negru y sus soldados intentan borrar las huellas tic la profa-
nación y devolver este espacio a su II nalidací primorciial: propagar la luz. Este es
el significado de la amare/za que encienden y colocan a los pies (leí retrato (le
Mircea lAncien. lis un retrato cíue representa al Príncipe sosteniendo en su
mano derecha la míniatccra cíe la iglesia que él mismo había mandado constrtuir:
«II prit la Corche et téteva tlevicnt la trescícce cíní representait la Ugure de Mírcea
lAncien. tteboot. en costume cíe clictv~clíer. la couronne poifltue sur la tétct. téglise
ducís la main ctrtiite. petite et cioréc. rcprcsentant Isulise réclie done it et~ifl le forccíuc—
Nos encontramos ante la seinan/izacion iconica cte u no idea fornía mental en Le
Cherali¿’r de la résignation: la estrecha rela¿ion enre la identidotí pers<>nal —que. en
el caso de un Príncipe, coincide con la ide nciciad nacional— y lo sagrado 13,
Sccma mente frecuente. el prefijo ré-, re- insiste en este concepto capital en la
nove la. el regreso a un e staclo o lugar anterior, el retorno aí origen: « revenir».
«remplacer». «remettre», «reprende force», «rentrer clans ma peau ». «réfugier it
a bri tíes ni un tagoes’> Ip. 96), «reto cite r”. «re fa ire» ( p. II). «á la rectíerch e cíe
son pére» (p. 14). «renaitre» (p. 16). «revoir’’ Ip. 17>. «rejoindre» (p. 9). «retablir
le con tace (le 1 a rmee a ccc le pays” (p. 23). «renoncer” (p. 23). «renier» (p. 25).
«rec< u n a itre» (p. 25). «reme rejer» Ip. 87). « rejete r’> (p. 98). «révol te>’ (Pp. 98. 202).
«rentrer» (Pp. 96. 223. 203). «Méfiez-vorcs cies ret<)urs en arriére» (p. 47). «re—
morcís» (p. 165). « relottrner» (p. 235). «se résigtíer» 1 pp. 25. 203).
Desde el pu o tu cíe vi st a te m~d) ra 1. este reto md) a tin estad ci a lite río r eq ti ivale al
reene rdo. a la mcmoria. que no es sólo histórica si ii<. también un tui ógi ca. El
Príncipe ~~mpre ncie c~ue rebela rse contra la injusticia cíe la conciicioii h u tuami
«que Fi ¿ccc cíe 1 hcc ni b re una víctima cteun a cíe la muerte ‘y un cuel den ¿ttí<e a u te ti
Tribunal del Más Allá» Ip. 40). es inútil:
« ti ny avait pas cíe solutiotí. tuote réhellion cuntre la ¡noii étaít vouée 00 ‘ííéníe écticc.
I)icu garciait hiecí ses secrets. II uN uLvail tías cthc>ci,cííc capable cíe sc ttresser conire
te sort eucnmicn cies honmes,’ Ip. 202>.
12. Sc truita tic un lamoso monumento arquitectonico roman<,. el nonuisterio cte (ozia.
cc)nsiroidlo p’r Mirceuc ccl Ratricí (Mírcetí lAncien). Príncipe tic Valac1ucia entre 1386—141W
cuyas hazañas han icísííirado mccchos textos cíe la liter¿cieara rumana, entre ellos el faccioso
poema .S’ct-iso¿,rca 111 ([a Epístuta [II> cte Mihai Ecíííc,escu.
13. [leí la edición cte 1< checalier dc la résig<ea/ian. t>anis. (tutí cío lívre sclecti(,cicié. 1962.
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Radu-Negru se resigíía a su condición mortal. acepto según sefiala el critico
italiano Giuseppe Amorese «la propia irrinunciabile ereditá storica. frutto anche
delle colpe e dei peccati di coloro che lo hanno preceduto» ½Acepta la situación
histórica en la que vive, frente a la cual la tradición familiar le había transmitido
una difícil responsabilidad. Y se empeña en la única libertad posible: la de ser
responsable dc sus actos ante Dios y. por lo tanto. rebelarse contra eí Mal, encar-
nado, desde la perspectiva histórica y religiosa de su pueblo, por los turcos.
Desde este ángulo hay que entender también el significado peculiar que Le
<hevalier de la résignation confiere a la palabra «résignation» que. a lo largo de la
novela, se va equiparando semánticacuente al concepto de «rébe/lion». Pero no
hay que olvidar que estos dos conceptos perfilan, en el sistema semántico general
del idioma, unos significados opuestos. es decir se trata de conceptos antontmosi
Cccriosamente. la dinámica narrativa de Le (Thei’alñ’r de la résignation potencia el
fhncioreamíe,ero simultánea de:
a) «la résignation» como antítesis de «la rébeilion». tal como lo consagra la
sení a citi ca general del iclic) elia: y
b) « la résienati ou» como si nócí imo cíe «la rébel Ii ocí». desde el mome neo en
que Radu-Negru descubre la auténtica libertad.
Es decir, la estructu ya literaria crea una sinore imia conte.yrcial entre «résignalion»
e rébellion» que actual iza una serie cíe rasgos sémicos que equiparan los dos con-
ceptos y ld)s u nen en un archisemema. «liberté»:
tu ncion a ni i ento
sicnuleá neo





(ante Dios) (añie cl Mal)
nema
los c rada por cl pineor runi a no Berea, tíaoía la ~ctcncíóciel diseño del nínnasterio de
(iozia.
14. Cfr. U. Aniorese. «II ronien<, Vicítita Horia ». cci la Diana. Casería, ‘u ayo—junio.
1964. p. 49.
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Esta interesante dialéctica entre los tres conceptos: «rcSsignation». «rébellion»
y «liberté» ~ está totalmente sometida a la dinámica de las relaciones que Radu-
Negru establece con tos dos espacios: el bosque valaco y Venecia. La modifica-
ción surgida en el sistema de referencia de la polaridad fundamental en la novela
«abierto» vs. «cerrado» condiciona la equiparación semántica de «résignation» y
«rébeltion». en función de este concepto que los subsume: «liberté»,
Cuando el Príncipe Radu-Negru vuelve de Venecia a so bosque. el bosque se
le reveía como el verdadero espacío abierto, por ser eí espacio propicio al contac-
to con el misterio, con Dios, con un nuevo modo de conocer que le vineula a lo
mas genuino de sc mesmo. al reencuentro cocí sus racces existenciales e históricas.
eminentemente enstíanas. «Resignación» y «rebelión» se íe hacen siííóninías
desde un descubrir la libertad vinculada a lo sagrado. alo <‘terno, tal cñmt~ sugiere la
cita de Kierkegaard que sirve cíe punto cíe arranque para su historia:
o Le chevalíer cte la résigciacion renonce A IiIccoOi pl i ssenient ce sicicí inc cci mole bu-
mili té devane le poovoi r éternel. Ce st Sa liberté”.
15. Cocno punto cíe referencia para esta relaciócí seniántica, creo que es ieíteresaííte la
sigolente cita. extra da del libro qcce V. Horia escribió sob re tiiiova ‘ini Papi ni: «Ca r son eS—
poi r con tena it austí 1 espfir de ¡00k e vcux tí i re dc taus ceox qo i. en héri ¡ant cíe lui ce Col>—
rage se Msignen, á la liberté qui e.st luite ti <a/cnt, ti» a priére» (etc> V. Horia. (haia,en, Papiní.
Paris. Wesmael-Charlicr. 1963. p. 138) (el subrayado es mio>.
